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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Francesca Holt, que avanzaba entre el gentío del viernes por la tarde y los carritos de equipaje, se detuvo para echar un vistazo a los monitores de vuelo del aeropuerto.

			El vuelo de Amsterdam acababa de aterrizar. Soltó un suspiro de alivio.

			–Es un incordio tener que irme ahora –había dicho Kirk–. Pero es un viaje demasiado importante para cancelarlo –la había besado y recogido su bolso y maleta–. Volveré mañana sin falta. Reúnete conmigo en el punto de encuentro principal. Solo hay unos veinte minutos de diferencia entre nuestros vuelos, así que no tendrás que esperar mucho.

			Y allí esperaba.

			Era una mujer esbelta y grácil, con una estatura por encima de la media y sedoso cabello castaño cenizo, que tenía una leve tendencia a ondularse y que en ese momento llevaba recogido en un moño encima de la cabeza.

			Vestía con elegancia, aunque de manera algo conservadora, con un vestido de seda marrón y una chaqueta corta. Un pañuelo fino alrededor del cuello añadía un toque de color. Portaba un pequeño bolso de fin de semana y una maleta.

			«Normal», pensó el hombre que la observaba, «aparte de su adorable figura y la cualidad de serenidad que hace que sobresalga de la multitud».

			Consciente de que la miraban, Fran alzó la mano izquierda y contempló el pequeño solitario que tenía en la mano. Kirk se lo había introducido en el dedo apenas un par de noches atrás, cuando la había invitado a cenar.

			–Es algo temporal –le había informado–. Podrás elegir algo más grande y mejor al terminar el próximo fin de semana.

			Pero no necesitaba nada mejor ni más grande Prometida con el señor Maravilloso de ojos azules y cabello dorado, fantasía de casi todas las mujeres, tenía todo lo que quería.

			Cuando se había trasladado a la región central de Inglaterra para aceptar un puesto de diseñadora para Christopher Varley, una famosa y antigua firma de orfebres y joyeros de Manchester, Kirk Varley, hijo del fallecido dueño, la había tratado con la misma cordialidad casual que reservaba para todos sus empleados.

			Incluso pasado un año, y con un creciente éxito después de que varios de sus imaginativos diseños atrajeran una gran atención, no le había mostrado signo alguno de interés.

			Entonces el encargo de rediseñar un collar antiguo había obrado el milagro.

			Edward Balantyne, un multimillonario hombre de negocios y propietario de Balantyne Hall, se había dirigido a Kirk con el fin de indicarle que quería que su prometida luciera el collar en su boda.

			Compuesto de dieciocho rubíes grandes, se decía que se lo había regalado a Elizabeth Balantyne, una famosa belleza, un maharajá indio en los primeros tiempos de su reinado.

			Desde entonces se había desarrollado una tradición en la familia Balantyne, de modo que con cada generación el collar era pasado a la prometida del hijo mayor.

			Por ese entonces, impasible por su historia y no gustándole su aspecto pesado y antiguo, la novia americana, que conocía y admiraba el trabajo de Francesa, quiso que las valiosas gemas llevaran un engaste más moderno y ligero.

			Con la necesidad de ir a los Estados Unidos unas semanas antes de la boda, el multimillonario, al parecer con cierta renuencia, al fin había aceptado que su prometida eligiera un nuevo diseño.

			Antes de marcharse y después de haber alcanzado un acuerdo con Kirk, Edward Balantyne había hecho que el collar fuera trasladado por agentes de seguridad desde su banco de Londres a la sede de los joyeros.

			Llegaría justo veinticuatro horas antes de que William Bailey, el artesano de la firma, fuera a engastar otra vez los rubíes y en Varleys recaería la responsabilidad de devolverlo a salvo.

			Solo se había estipulado una condición. Después de haber sido acosado en el pasado por los medios de ambos lados del Atlántico, Edward Balantyne había insistido en que todo el asunto, incluyendo su inminente boda, que se iba a celebrar en Londres poco después de su regreso de los Estados unidos, se mantuviera en secreto.

			–Lo comprendo –había afirmado Kirk–. Aparte de la cuestión de seguridad, va a casarse con Melinda, hija de Gideon Ross. Si la prensa lo averiguara, se verían acosados. Hace poco Ross se vio involucrado en un escándalo de malversación en Wall Street que apareció incluso en los titulares de Inglaterra. Terminó con la reputación arruinada y en la bancarrota, y tuvo suerte de eludir la cárcel.

			Decidido a no correr ningún riesgo con el compromiso secreto de Edward Balantyne, Kirk había arreglado que Melinda Ross, una rubia arrebatadora, se encontrara con Fran y él mismo en un tranquilo hotel de Manchester antes que en la joyería.

			Ese primer encuentro, con una foto a tamaño real del collar y mediciones exactas, se había visto seguido de una serie de almuerzos durante los cuales la prometida había observado varios de los diseños de Fran y elegido el que más le gustó.

			Escuchar las ideas de Fran y llegar a conocerla como mujer en vez de como simple empleada, había despertado el interés de Kirk, por lo que había empezado a salir a cenar con ella.

			Y poco tiempo después, le había sugerido que se fuera a vivir con él mientras realizaban preparativos para una boda en primavera.

			Enamorada, y reafirmada por la palabra «boda», ella, por primera vez desde lo de Blaze, bajó las defensas y aceptó.

			Kirk, cuyo aspecto rubio era la antítesis del atractivo moreno de Blaze, en cuyo rostro aún no podía pensar sin que le diera un vuelco el corazón, se había mostrado complacido y aliviado.

			La había ayudado a trasladar sus pocas posesiones personales a su suntuoso apartamento justo antes de ir a despedirlo al aeropuerto.

			–Ahora es tu hogar –le había indicado con una sonrisa–. Puedes instalarte allí en cuanto lo desees.

			Pero renuente a hacerlo antes de que él regresara, Fran había rechazado la llave y se había quedado donde vivía, y solo se decidió a entregar las llaves de su estudio alquilado esa misma mañana.

			Estaba entusiasmada por la idea de que, cuando terminara el fin de semana, Kirk y ella irían juntos a casa para comenzar una fase nueva y más feliz de su vida…

			Con una leve sonrisa en la cara, levantó la vista y se encontró con los ojos de un hombre de rostro delgado y afilado de pelo rubio, que parecía estar observándola.

			De forma automática, Fran se llevó la mano al cuello, pero el hombre ya daba media vuelta.

			Aunque parecía bastante corriente, había algo vagamente familiar en sus hombros encorvados, en el traje arrugado y en la gabardina que llevaba encima.

			Al ver que se dirigía hacia los monitores de vuelo, se relajó. Igual que ella, sin duda esperaba a alguien.

			Un vistazo al reloj le confirmó que Kirk llegaría en cualquier minuto. Se sentiría aliviada cuando llegaran a Balantyne Hall y todo ese asunto hubiera terminado.

			–No seas tonta –había comentado él al verla reacia a su idea–. Como vamos a ir a su mansión, es la solución perfecta.

			–¿No sería menos arriesgado dejar que un servicio de seguridad lo entregara? –había suplicado ella.

			–No necesariamente –al verla poco convencida, admitió–: Además, existe otra consideración. El negocio no ha ido muy bien el último año, y un servicio especial de seguridad cuesta mucho dinero, que deberíamos pagar de nuestros beneficios.

			Pero para ella representaba una gran responsabilidad formar parte de dicho plan y así se lo comunicó.

			–Después de todo, solo soy una empleada…

			–Querida… –la abrazó–. Debes saber que no te considero una simple empleada. De hecho, estaba a punto de pedirte que formaras parte de la firma –cuando ella lo miró incrédula, él sonrió–. Sí, hablo en serio de que quiero que te cases conmigo… –después de un intervalo de besos y palabras tiernas susurradas, añadió–: En cuanto al collar, te aseguro que no existe riesgo alguno.

			–Pero si el señor Balantyne espera que se lo entregue Rayburns, ¿no…?

			Con un deje de impaciencia, Kirk la interrumpió.

			–Mientras le sea devuelto a salvo, depende de nosotros. Mira, si pensara que podría surgir algún problema, lo hablaría con él. Pero es mucho más lógico hacerlo de esta manera. Todo se ha llevado con tanto sigilo que aparte de William Bailey, y no hay nadie más discreto que él, nadie sabe que hemos llegado a tener el collar en nuestras manos. Y ahora deja de preocuparte. Además, seguro que Balantyne lo tiene asegurado… Tú reúnete conmigo en el aeropuerto y llegaremos a casa sin ningún incidente. Nada puede salir mal. Un taxi nos llevará a Balantyne Hall a última hora de la tarde. Dispondremos de tiempo suficiente para hablar con nuestros clientes y concluir el negocio antes de la cena. Por lo que yo sé, el viernes por la noche solo estaremos nosotros cuatro; la fiesta real no es hasta el sábado…

			Para coincidir con la entrega del collar, Edward Balantyne planeaba celebrar una fiesta de compromiso para presentar a su novia a su familia y a unos pocos amigos íntimos.

			La invitación que les había hecho a Kirk y a ella de pasar el fin de semana en su antigua mansión había surgido como una sorpresa. Para Fran, no había sido especialmente placentera. Ninguno de los dos había llegado a conocer a Edward Balantyne, y lo que Melinda Ross le había comentado de él no le había causado una gran impresión.

			No obstante, Kirk había parecido complacido y extrañamente entusiasmado con la invitación…

			Pero, ¿dónde diablos estaba Kirk? ¿No tendría que haber llegado ya?

			–Hay un mensaje para la señorita Holt del señor Varley. Diríjase, por favor, al mostrador principal –la voz que salió de la megafonía del aeropuerto interrumpió sus pensamientos.

			Con una cierta aprensión, cruzó el vestíbulo hacia el mostrador y se identificó.

			–Hay un mensaje para usted, señorita Holt –la mujer detrás de la mesa se mostró eficiente e impersonal–. El señor Varley se ha visto demorado. Desea que se dirija a la mansión, donde se reunirá con usted en cuanto le sea posible.

			–¿No comunicó cuánto podría tardar?

			–Al parecer no.

			–Gracias –aferrando la maleta y el bolso, Fran dio media vuelta, dominada por algo próximo al pánico.

			Respiró hondo y se dijo que no debía ser tonta. Aparte del hecho de que tendría que realizar sola el viaje a Balantyne Hall, nada había cambiado.

			Lo único que tenía que hacer era subir a un taxi. Se dirigió hacia la salida.

			En el exterior, el calor de septiembre, atrapado entre los edificios, la agobió y el aire pareció pesado.

			La acera estaba atestada de gente y carritos. Una hilera de personas aguardaba en la cola de los taxis. Varios aparecieron al mismo tiempo y la cola comenzó a disminuir, dejando a Fran primera.

			Otro taxi se detuvo ante la acera. Al adelantarse para abrir la puerta le arrebataron el bolso de mano y un violento empujón la tiró al suelo.

			Aturdida y asombrada, se puso de rodillas y un instante después un hombre de pelo cano que había en la cola la ayudó a incorporarse.

			Todo había ocurrido en un abrir y cerrar de ojos, y al parecer la mayoría de la gente no fue consciente de lo que había pasado.

			–¿Se encuentra bien? –el hombre, que con su bigote bien recortado y su aire militar parecía un coronel retirado, se inclinó para recoger su maletín.

			–Estoy bien –graznó con una mano en el cuello–. Solo un poco aturdida –al reconocer al hombre de su vuelo de Manchester, logró sonreír.

			–¿Quiere que llame a la seguridad del aeropuerto?

			–No, creo que no –se negó de inmediato–. Debo marcharme, ya que tengo prisa.

			–Debería hablar con la policía –insistió el «coronel».

			–Sé que tiene razón. Pero lo denunciaré luego –recogió la maleta le dio las gracias y subió al taxi.

			Después de darle la dirección al taxista, sintió el impacto del shock y se puso a temblar.

			Apretó los dientes, se esforzó en serenarse e inspeccionó los daños. Todo parecía reducirse a una palma rasguñada y rodillas ensangrentadas, medias rotas, manchas de polvo en el vestido y chaqueta y zapatos dañados.

			Pero lo que la inquietaba era por qué el ladrón la había elegido a ella. ¿Sabría quién era o estaría al corriente del plan de Kirk?

			No podía ser. Se trataba de un robo a escala pequeña. Se producían docenas al día. Debió de ser una coincidencia que la eligiera de blanco.

			Experimentó un escalofrío. Desterrando una extraña aprensión, centró la mente en el presente y miró por la ventanilla.

			Después de dejar el entorno del aeropuerto, se encontraron en arbolados caminos comarcales con poco tráfico. Aproximadamente un kilómetro y medio después de dejar un agradable hotel rústico, giraron a la izquierda y comenzaron a seguir un muro de piedra cubierto de líquenes.

			Al rato llegaron ante unas puertas de hierro forjado flanqueadas por columnas de piedra.

			–Es Balantyne Hall –anunció el taxista, deteniéndose.

			–¿Está seguro de que se trata de la entrada correcta? –preguntó al ver que las puertas no se abrían.

			–Podemos emplear estas, aunque no son las principales. Esas se hallan un poco más adelante y tienen una caseta con un empleado. Ya he venido antes aquí… Hay intercomunicadores internos en todas las entradas, si me dice su nombre yo…

			Lo hizo.

			Sin apagar el motor, el hombre se acercó al panel y, después de apretar un botón, habló ante un pequeño micrófono.

			Fran alzó la vista y notó una cámara de seguridad en lo alto del muro que controlaba la entrada. Daba la impresión de que Edward Balantyne no corría riesgos.

			El conductor regresó al taxi y las puertas se hicieron a un lado para permitirles entrar. Siguieron por el paseo bien cuidado, bordeado de plantas en flor y setos, hasta que rodearon la curva de una colina baja y la casa apareció a la vista.

			Se trataba de una estructura baja y amplia con paredes cubiertas de hiedra, con múltiples ventanas y chimeneas.

			Fran se mostró sorprendida y encantada. Había esperado algo grande, cuadrado e imponente, en vez de esa exquisita mansión antigua.

			Cuando el taxi se detuvo en la rotonda pavimentada, ella recogió la maleta y estaba a punto de bajar cuando se dio cuenta de que no tenía dinero para pagar.

			Sintiéndose tonta, comprendió que su única opción era pedirle al chófer que esperara mientras llamaba al timbre, explicaba su situación y solicitaba dinero prestado.

			En ese instante, la puerta de la casa se abrió y apareció un mayordomo con librea negra y aspecto distinguido. Alto y enjuto, de rostro lúgubre y cabello gris peinado hacia atrás, su edad podría estar entre los cuarenta y sesenta años.

			Estaba a punto de explicarle el apuro en el que se hallaba cuando se acercó a la ventanilla del conductor y le entregó unos billetes. Después de aceptarlos, el conductor se marchó.

			Sin mostrar señal alguna de sorpresa ante su estado desarreglado, el mayordomo anunció con gravedad:

			–Permítame, señorita –tomó la maleta y la condujo a un vestíbulo con grandes paneles de roble–. Si es tan amable de seguirme, señorita, la llevaré a su habitación –mientras subían la hermosa escalera tallada, agregó–: El señor consideró que quizá precisara unos minutos para arreglarse antes de reunirse con él en el salón para tomar el té.

			Fran se preguntó si el «señor» poseía percepción extrasensorial. Era como si fuera consciente de lo que había sucedido sin necesidad de tener que explicarle nada.

			El mayordomo atravesó el rellano, abrió una puerta a la izquierda, depositó la maleta en lo que parecía un baúl isabelino e informó:

			–Encontrará el salón en el extremo del pasillo, señorita.

			–Gracias, hmm… –sonrió.

			–Mortimer, señorita.

			–Gracias, Mortimer.

			Con una inclinación de cabeza, la figura imponente se marchó.

			La habitación tenía paredes blancas y era sencilla, con una ancha chimenea de piedra y lustroso parqué de roble, sobre el cual había algunas alfombras hermosas. Tenía un bonito mobiliario de época.

			Las ventanas con forma de diamante estaban abiertas y dejaban entrar un aire agradable. Daban a un parque dorado como la miel bajo el sol de la tarde.

			Ajena a la vista, Fran se preguntaba cuánto podría tardar Kirk.

			Pasados uno o dos minutos, decidió no decir ni hacer nada hasta que él llegara. Le correspondía a él informarle a su anfitrión sobre el cambio de planes y concluir el negocio.

			Mientras tanto, tendría que bajar y explicar que se demoraría. Pero primero debía asearse.

			Abrió la puerta contigua y descubrió un cuarto de baño moderno. Sintió ganas de darse una ducha y cambiarse de ropa, pero, temerosa de hacer esperar a su anfitrión, decidió que por el momento arreglaría los daños más obvios.

			Se lavó la cara y las manos y se limpió las rodillas con una esponja, haciendo una mueca cuando el jabón la produjo escozor en los diversos arañazos. Después de quitar el polvo del vestido y la chaqueta, se puso unas medias y zapatos nuevos, se peinó, se ajustó el pañuelo y bajó las escaleras.

			Al cruzar el vestíbulo apareció Mortimer y, abriendo unas bonitas puertas dobles, la escoltó al salón. Le sonrió y le dio las gracias y con una leve inclinación de cabeza él cerró a su espalda.

			El cuarto largo de techo bajo, que se hallaba en la parte de atrás de la casa, era fresco y con luz tenue, y a primera vista parecía estar vacío. Entonces un hombre alto de pelo oscuro entró desde la terraza y avanzó a su encuentro.

			Tenía la espalda hacia la luz y el rostro en sombras.

			Había imaginado al dueño de Balantyne Hall con más de cuarenta años, poco atractivo, rígido y carente de calidez, cuyos únicos valores eran la riqueza y la posición que ostentaba.

			Pero la primera impresión de ese hombre era que era bastante joven; la segunda, e incluso más inesperada, era que era extremadamente atractivo, con un aire de poder y arrebatadora masculinidad.

			–¿Señorita Holt? Bienvenida a Balantyne –alargó una mano bien formada y fuerte.

			Cuando los dedos se cerraron en torno a los suyos, alzó la vista a un rostro delgado y diabólicamente atractivo, con una boca larga y expresiva y ojos con tupidas pestañas.

			Un rostro que conocía y que jamás había esperado volver a ver.

			La sorpresa fue tan grande que el corazón se le desbocó y los músculos se le tensaron en rechazo. ¿Qué diablos hacía Blaze Rawdon ahí?

			–Pareces asombrada de verme –sus ojos grises se burlaron de su confusión.

			–Pensé que vivías en los Estados Unidos –logró responder.

			–Y así es… al menos durante un tiempo.

			–¿Has venido por la fiesta? –preguntó lo primero que se le pasó por la cabeza.

			–Se podría decir que sí.

			Sin soltarle la mano, la miró de arriba abajo. Luego, le giró el dorso y contempló los arañazos.

			–Santo cielo, has estado en la guerra.

			–Iba a subirme a un taxi en el aeropuerto cuando me empujaron y me arrebataron el bolso –explicó con voz un poco trémula. Al instante, deseo no haber narrado el incidente.

			–¿Dónde estaba Varley cuando sucedió? –inquirió con el ceño fruncido–. ¿No ibas a encontrarte con él?

			De modo que conocía a Kirk. Retiró la mano en cuanto pudo y dijo:

			–Me dejó un mensaje diciendo que se iba a retrasar.

			–¿Retrasar? ¿De modo que has venido sola para defender el fuerte? –el tono burlón la hizo permanecer en silencio–. ¿Cuánto tardará en llegar?

			–Me temo que no lo sé. Pero estoy segura de que lo hará en cuanto pueda.

			–Debe de ser agradable tener tanta confianza –continuó con el mismo desdén.

			–El mayordomo dijo que el señor Balantyne se hallaba aquí –cambió de tema.

			–El mayordomo no se equivocaba –convino Blaze.

			Necesitó unos momentos para asimilarlo. Aun así, no pudo creerlo. ¿Cómo Blaze Rawdon, el hombre de negocios estadounidense, podía ser Edward Balantyne, el aristócrata inglés?

			–¿No querrás decir…? –intentó otra vez–. No puedes ser…

			–Te aseguro que sí –sonrió con expresión depredadora.

			–No lo entiendo –el desconcierto la dominó otra vez.

			–El té está servido en la terraza –imitó un acento de Oxford–. Ven a tomar una taza mientras te lo explico –con la mano apoyada en su cintura, la escoltó al exterior.

			Ese contacto ligero pero firme y la facilidad con que empequeñecía su metro setenta de altura, le provocó un escalofrío.

			Tres años y la amarga determinación de quitárselo de la mente la habían ayudado a olvidar lo alto que era, el poderoso impacto que surtía en sus sentidos.

			Pero en ese momento lo recordó demasiado bien.

			La terraza daba a unos amplios jardines verdes. A la sombra de una sombrilla había una mesa con una tetera de plata y delicadas tazas de porcelana.

			Blaze indicó una tumbona de aspecto cómodo en el que ella se sentó agradecida.

			–¿Leche o limón? –preguntó.

			–Limón, por favor.

			Siempre lo había considerado americano en un cien por ciento, y un hombre de ciudad. Pero vestido con elegancia casual y relajado en ese entorno rural, parecía un típico caballero inglés de la campiña.

			Tras pasarle la taza con té, con expresión irónica le ofreció un fino sandwich de pepino.

			Ante la suave negativa de ella, se sentó en la tumbona y comentó con sarcasmo:

			–Prefiero los sandwiches a las tartas dulces, lo que demuestra más allá de toda duda que soy inglés hasta la médula.

			–Pensaba que eras nativo de Nueva York –comentó, tratando todavía de recuperar la compostura.

			–Nací aquí, en Balantyne Hall –meneó la cabeza–, hijo de sir Edward Balantyne. Mi padre era un hombre tranquilo y austero a quien le desagradaba el ajetreo social; mi madre era una hermosa mujer de Nueva York, amante de la diversión y de espíritu gregario. Se conocieron en el Waldorf y, demostrando que los opuestos se atraen, se enamoraron a primera vista –esbozó una mueca–. Su matrimonio, que debió estar predestinado desde el principio, fue recibido por los medios como el amor de la década. Nací un año más tarde y me bautizaron Edward Blaze. Para demostrar que ya existía un abismo entre ellos, mi padre siempre me llamaba Edward y mi madre Blaze.

			»Con ocho años mi madre me llevó a los Estados Unidos a pasar unas vacaciones y nos quedamos allí. Mi padre quiso que volviera y ello provocó una larga y amarga batalla en los tribunales. Mi madre lo acusó de crueldad mental y juró que me trataba mal. Con la ayuda de algunos astutos abogados que contrató mi abuelo materno, y un juez compasivo, mi madre ganó. Después del divorcio se casó con John Rawdon, quien me adoptó. En esa ocasión eligió con más cuidado y el matrimonio fue feliz.

			»Hace dos años mi verdadero padre murió solo y siendo un hombre amargado. Nunca volvió a casarse y no tuvo más hijos. Me dejó Balantyne Hall y todas sus propiedades a mí, estipulando en una cláusula que debía volver a utilizar el nombre de Edward Balantyne. Dadas las circunstancias, consideré que era lo mínimo que podía hacer…»

			Con desdén añadió:

			–Y la moraleja de la historia es que nunca debes casarte por amor. Es la más traicionera de todas las emociones… Y hablando de matrimonio… –se adelantó hacia ella y le tomó la mano izquierda para estudiar el modesto anillo–. ¿Quién es el afortunado?

			–Kirk Varley.

			–¿De verdad? –enarcó una ceja oscura–. Habría imaginado que el propietario de una firma joyera te habría regalado algo… digamos… ¿más caro?

			–Kirk me lo dio justo antes de partir en su viaje de negocios –lo defendió–. Dijo que podía elegir algo más grande y mejor en cuanto regresara.

			–¿Y lo harás?

			–Este me satisface plenamente –alzó la barbilla–. No necesito nada más grande.

			–La mayoría de las mujeres anhela un anillo del que puedan sentirse orgullosas.

			–Estoy orgullosa de él –repuso tras morderse el labio y recordar el magnífico rubí que lucía Melinda Ross–. Demuestra que Kirk me ama y…

			–Yo habría afirmado que demuestra justo lo contrario –interrumpió Blaze con suavidad–. En mi opinión, si te amara habría tomado muchos más cuidados –moviendo el anillo entre su dedo, añadió con desdén–: He visto anillos mejores en cajas de cereales. Y ni siquiera es de tu medida.

			Con los ojos verdes claros centelleando de furia, ella apartó la mano.

			–¿Te muestras adrede descortés con tus invitados?

			–No por regla general –pareció indiferente a su ira–. Pero en estas circunstancias, no creo que sea posible tratarte como a una invitada corriente –antes de que ella pudiera preguntarle a qué se refería, él cambió de tema–. Y bien, ¿cuándo se me va a hacer entrega de mi collar? La última vez que hablé con Varley me garantizó que sería esta noche.

			–Así es –acordó ella, aunque el corazón había empezado a latirle más deprisa.

			–La empresa de seguridad que contraté me informó de que no sabe nada del asunto.

			–¿El acuerdo no era que Varleys tenía la responsabilidad de su devolución? –intentó mostrarse valiente.

			–No del todo. El acuerdo era que Rayburn Security, que se lo entregó a Varleys, lo recogería de la firma y lo traería aquí. Varleys era responsable de acordar dicha entrega. En vez de respetar esos términos, descubro que Varley ni siquiera se ha puesto en contacto con la empresa. Quiero saber por qué no.

			–Kirk hizo otros planes –tragó saliva.

			–¿Sin consultar conmigo?

			–Dijo que si existía algún problema lo aclararía contigo…

			–Qué considerado.

			–Pero estaba convencido de que no pasaría nada.

			–¿Y cuáles eran esos otros planes? –Blaze entrecerró los ojos.

			Convencida de que se pondría furioso si descubría la verdad, trató de ganar tiempo.

			–Estoy segura de que Kirk te lo explicará todo en cuanto llegue.

			–Pareces depositar una gran fe en él. Solo espero que esté justificada.

			–Desde luego –pero interiormente tembló al recordar cómo le arrebataron el bolso.

			–Dime, Francesca, ¿cuándo empezaste a trabajar para Varley?

			–A principios de agosto del año pasado –repuso, contenta de poder dejar de hablar del collar.

			–¿Cómo te convertiste en diseñadora de joyas?

			–Realicé un curso especial de dos años en el Welbeck College of Art.

			–Jamás te habría asociado con ese tipo de cosas –reconoció con el ceño fruncido.

			–Pero sí sabías que era yo quien estaba rediseñando el collar. Tenías que saberlo. No te ha sorprendido verme.

			–Sí, lo sabía. Cuando Melinda mencionó por primera vez tu nombre, también me mostró un artículo sobre ti publicado en una revista, titulado «Una Mujer de Diseño». Estaba tu foto… –la estudió detenidamente–. ¿Por qué ese súbito cambio? Cuando te conocí eras una centrada mujer de negocios.

			–El diseño es algo que siempre me interesó y para lo que parecía tener una disposición natural.

			Era verdad. Pero no toda. Tres años atrás, con su mundo en ruinas, había necesitado un cambio completo y drástico. Una metamorfosis.

			Entonces tenía veintitrés años y trabajaba en Londres para una empresa que se dedicaba a realizar análisis de mercado. Una mujer en un mundo de hombres, con un trabajo por el que había competido y ganado con justicia contra la oposición masculina.

			Entonces Blaze había adquirido la empresa para incorporarla a su creciente imperio.

			Un viernes se marchaba tarde cuando un ascensor en mal funcionamiento la dejó atrapada entre plantas.

			Al detenerse con brusquedad él había apretado el botón de la alarma y le había sonreído con serenidad. Reconociéndolo de inmediato, podría haberse sentido cohibida y abrumada de no haberse producido entre ellos una comunicación inmediata.

			Después de que Fran se presentara, él le había hecho preguntas sobre su trabajo y buscado su opinión sobre la política que llevaba la empresa en los problemas a los que se enfrentaban antes de pasar a temas más personales.

			Tímida y reticente por regla general, algo en él le dio más chispa, belleza e ingenio que el habitual.

			Congeniaron en el acto.

			Cuando unos tres cuartos de hora más tarde pudieron salir del ascensor, hablaban con una facilidad que la sorprendió al analizarla luego.

			Después de darle las gracias al hombre que reparó el ascensor, Blaze había tomado la mano de Fran para decir con sonriente autoridad:

			–Y ahora, como eres demasiado hermosa para morirte de hambre, pretendo invitarte a cenar antes de llevarte a casa.

			Sus palabras, y el hecho de que la considerara hermosa, la sacudieron y no fue capaz de negarse.

			Fue consciente de que su vida había cambiado. Un vistazo a esos ojos grises había destruido su anterior inaccesibilidad. Un simple contacto de esas manos experimentadas había vuelto del revés sus firmes convicciones.

			Su encanto y seguridad habían barrido sus defensas.

			Al principio había sido como un cuento de hadas, lleno de magia y melodiosa felicidad. Amarlo había parecido tan natural y apropiado, como si hubiera nacido para ello.

			Olvidó la cautela que las penas de su madre le habían imbuido. La pasión y el gozo de él al estar en su compañía habían logrado que sus inhibiciones y represiones se desvanecieran como la niebla matutina dispersa por la calidez del sol.

			Había conseguido que la primera vez fuera fácil. Maravillosa. Yacer con él había sido como reconocer que un vacío interior se había llenado, algo que había anhelado toda su vida sin saberlo.

			¡No! ¡No! No debía recordar. Nunca se permitía recordar.

			Sus ojos se encontraron y dio la impresión de que también él había estado reviviendo el pasado.

			De algún modo desvió la vista y miró el reloj.

			–No creo que Kirk tarde mucho –comentó con una voz que le sonó extraña–. Sea lo que fuere lo que lo retrasó, con suerte habrá podido subir al siguiente avión.

			–Con suerte –sonrió de lado–. Pero yo no contaría con ello.

			Fran quedó muy perturbada por esa sonrisa, por la creciente certeza de que pasaba algo raro, algo que no empezaba a comprender.

			A punto de pedirle una explicación sin rodeos, se amilanó. Fuera lo que fuere, esperaría que llegara Kirk y que él manejara la situación.
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